
� Matrimonio y familia. Libros. “¿Hay algún hombre en casa? Tratado para el hombre 
ausente”. Esta ausencia es una de las principales llagas que afectan al desarrollo de la 
personalidad de los hijos. El vacío del padre no sólo por su ausencia total, sino sobre 
todo como su no comparecencia en el escenario familiar, donde está en juego la educación 
y formación de sus hijos como personas. 
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En su último libro, el psiquiatra Aquilino Polaino pone el dedo 
en una de las principales llagas que afectan al desarrollo de la 
personalidad de los hijos en muchas familias: la ausencia del 
padre. Un vacío no entendido únicamente como ausencia total –
los casos en que el padre no está ni se le espera – sino sobre todo 
como su no comparecencia en el escenario familiar donde está 
en juego la educación y formación de sus hijos como personas. 
Polaino se refiere especialmente a la educación desde el punto 
de vista afectivo y social, aspectos a los que muchos padres no 
prestan la importancia debida, ignorando el desenlace al que sus 
hijos quedan abocados: el analfabetismo emocional. Para evitar 
esta situación de desamparo, no perceptible a primera vista, es 
necesaria la interacción frecuente de los padres con los hijos. Y, 
precisamente para Polaino, el tiempo se convierte en un aliado 

esencial, aunque suponga renuncias personales de otra clase. 
 Pero a pesar de su título, este libro no se limita a reflexionar sobre la importancia de la 
presencia del padre en el hogar. Quizá por la propia concatenación de los temas, Polaino 
profundiza también en las claves necesarias para el éxito de las relaciones conyugales, sin 
olvidar los muchos peligros que en la actualidad se ciernen sobre ellas: tensiones inéditas, 
repartos de poder inadecuados o la excesiva dedicación de tiempo al ámbito laboral o social. 
 El hecho de utilizar la palabra equilibrio para referirse a la relación entre familia y 
trabajo lleva en muchas ocasiones a representar erróneamente una balanza en la que ambos 
tienen el mismo peso. Polaino señala que “el fin de la pareja estable es la familia: el trabajo es 
un medio al servicio de ésta, y si los medios se transforman en fines, la actividad profesional 
pierde su sentido”. Algo por otro lado muy relacionado con la actual obsesión de la sociedad por 
la autorrealización personal, que habitualmente pasa más por el éxito profesional y social que 
por la familia. 
 Otros asuntos que también tienen su espacio en estas páginas son la diversión y el 
entretenimiento en familia y algunos conceptos que no por conocidos son menos importantes 
como “el adolescente eterno” – derivado del síndrome de Peter Pan – y el “hombre masa”, que 
nada tiene que ver con el superhéroe de color verde y proporciones desmesuradas que hemos 
viso en cómic o en la gran pantalla.  
 

      


